MONTEVIDO, MAYO 16 DE 1948. 


y? 


Totalmente restaurada la magnífica obra militar del siólo XVIII, se ha iniciado la 
instalación de las piezas que la convertirán en museo indígena, tema que será motivo 
de futura información. Su alrededor, en una vasta área de la serranía San Miguel, ha 
sido repoblado de especies forestales indigenas, ofreciéndose algunos ángulos tan ex- 
presivos en su rudeza como el de esta nota. — (Fotografía Juan Caruso) 
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Ei nuevo y hermoso edificio liceal de la capital departamental 


Sede del Club Social de la localidad La Paloma. 


En plena e mayor parte de nuestros diecinuevi 


departamentos ti: nen límites marcada 
principalmente por corrizmtes fluviales, y 


. _ ¿y e articulari 
Mesopotamia 3d cr 


dido casi enteramente entre los río Negre 


y Md as Le daros da 
/A A MAMO t Uruguaya ¡dera mesopciamia en pleno coran de 


Lacio Cuesada Y UzZAa 
Ae YA a a 
Zi 


Plice el famoso quirólogo 
Profesor Darrieu: 


“Esta mano revela la conjunción de la gracia con la 
inteligencia y la firmeza. Es una mano con verdadera, 
definida personalidad. Los dedos, delicadamente filosó- 


ficos, delatan un espíritu comprensivo, una voluntad 
activa y una sensibilidad fina y múltiple.” 


Puente carretero sobre el arroyo Tejera, tributario indirecto del Yi. 
Así sintetiza el famoso Quirólogo lo Que revela la mano z : a 
de esta elegante figura de la sociedad argentina. 


a DS 3 


Y 
Lee LA SRA. QUESADA URQUIZA DE NAZAR ANCHORENA: 


“Creo que las manos son más expresivas com uu buen colorido 
de las uñas. Por eso be adoptado el Nuevo Esmalte HINDS... 
Es muy fimo... seca pronto... y sus distinguidos tomes de moda 
tienen un brillo encantador!. .*" 


TODAS LAS ELEGANTES 
¡AL DE LA SOCIEDAD RIOPLATENSE 


ESTAN DE ACUERDO... 
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Tonos fascinantes Y brillantes 1 


O Seca “ultra-rápido” 


O DS 


O No se descascara 
o O se repasa con facilidad 


» 10 0 


trpor tados 


de USA y envasado en 


> PT GC ps O a 
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27 ASTIMO que los recientes dolorosos acon- 
mA recimientos de Bogotá, actualizan y 
Mm renovado interés al relato de las leja- 
is cuanto extraordinarias horas terribles 
idas por la docta y serzma capital la me- 
orable noche del 25 de setiembre de 
128, cuando un grupo de republicanos exal- 
«dos, desorbitados y audaces asaltó. el pa- 
cio de San Carlos, dispuesto a concluir 
m la existencia d> Bolívar al grito de 
muera el tirano! 
% Una copiosa bibliografía permite en gran 
¡odo reconstruir escena por escena, el dra- 
¡Aa al cual — inútil decirlo— no agregare 
ada nuevo. 
Al impreso .aparecido en Bogotá, en 
829, donde se insertan los documentos y 
iezas justificativas, de origen oficial, para 
Hi ervir a la historia de la conspiración se- 
£ embrina, sigue la larga serie de noticias 


MAS portedas en libros, artículos p>riodísticos y 
MÍA orrespondencia particular, en el curso de 
sb guehos años. 


2971 


Parece que todo el que supo algo sobre 


Ai particular quiso dejar testimonio de sus 


sp 


“Haoticias más o menos interesant>s 
tistoriador futuro. 

Actores principales en el episodio cen- 
ral del movimiento subversivo como Ma- 
muela Sáenz de Thorne, la última amiga 
del Libertador, y el Dr. Flor=ntino Gonzá- 
lez que un tiempo vivió en Montevideo y 
figuró entre los asaltantes del palacio, pro- 
dujeron al respecto relaciones de prim=ra 
agua. 

Singularmente sugestivas son las cartas 
de Manuelita, llamada por los contemporá- 
neos La Bella y por la historia La Liberta- 
dora, la cual, según Ismael López, fué la 
más afortunada, la más constante, la más 
amada d> las queridas de Bolívar; la que 

compartió su lecho por más largo tiempo, 
la que más influencia ejerció sobre él, la 


para el 


MH que más disfrutó de su confianza y final- 


S£mente, la que lo salvaría de una muerte 


A imicua en una noche memorable. 
10*( Porqu=, en verdad si no es por Manue- 


ol 


la, los conspiradores hubieran dado cuenta 
del gran hombre. 


Ea] La desaparición del jefe del gobierno, 

Jen constituía el número decisivo del complot: 
ul todo lo demás, la toma de los cuarteles y 

12 E la sublevación de los artilleros, no signifi- 

E catan nada, según los hechos se encarga- 
“E rían de comprobarlo. 


> dd de dd de 
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Colombia, todavía la Gran Colombia, 
A compresiva de Venezuela, la Colombia ac- 
tual y Ecuador, era presa de intensa agita- 
ción interna, ocasionada por disparidad de 
ideas y métodos de Gobierno. 
D>= una parte Bolívar personal y centra- 
lista, conforme a su propio modo de ser 
Y pero de acuerdo con las exigencias del mo- 
3 mento. De otra parte los republicanos ne- 
tos, adictos al vice presidente Santander, 
el Hombre de las Leyes, altos en sus miras 


7 pero teóricos fuera de la realidad de la 
1 hora. 


Fracasada la Convención de Ocaña, Bo- 
livar ejercía el gobierno en forma discre- 
cional, incompatible con los principios cons- 
titucionales de sus opositores, los cuales 
pronto entraron al terreno de la conspira- 
ción. Reunidos en casa de Luis Vargas Te- 
jada. ex-secretario da la Asamblea de Oca- 
na, la eliminación de Bolívar fué resuelta 
desde los primeros momentos, pero hubo 
de aplazarse cuando menos dos veces. 

Dispuestos a apuñalearlo en un baile de 
máscaras el 10 de agosto, se frustró el pro- 
pósito porque el Libertador retiróse a des- 
tiempo sin regresar. Convencidos de qu= el 
atentado se realizara aprovechando del pa- 
seo que-el Libertador hizo a Soacha el 21 
de setiembre, s> aplazó el golpe pues to- 
davía no se contaba al firme con ciertos 
elementos del ejército. 

Por último —así lo asevera Larrazábal— 
fijóse el día 28 de octubre en qu= debía 
celebrarse el natalicio del Libertador. pero 
como a pesar del sigilo con que los proyec- 
tos se guardaban, hubo de traslucirse algo 
y sl gobierno supo que se conspiraba. 

El 25 por la tarde el sub-teniente Fran- 
cisco Salazar a quien, de paso por Bogotá 
trató de seducir el capitán Benedicto Tria- 
na, descubrió el tenebroso plan. 

Preso inmediatament> Triana, la alarma 
cundió entre los consviradores, los cuales 
al cabo de 4 horas de deliberación en lo de 
Vargas acordaron, a las 11 de la noche, 
precipitar el desenlacz, y dar el golpe de 
inmediato. Descontaban, como factor de 
éxito, la falta de precauciones por parte de 
las autoridades, sorprendidas por la rapi- 
dez del conato. 

Contradiciendo las afirmaciones de otros 
historiadores Florentino González, uno de 
los conspirados escribió más tarde, que el 
acuerdo de matar al Libertador se tomó 
solamente cuando, descubierto el plan re- 
volucionario ya no podían ellos lisonjearse 
sino con la impresión de t=rror que causa- 
ra en sus enemigos la noticia de la muerte 
de Bolívar y ella fué resuelta en aquel mo- 
mento supremo. 

Distribuídas prestamente las op=raciones, 
un comandante, Pedro Carujo, sujeto de 
dudosos antecedentes y ruin, según lo de- 


LA “NEFANDA NOCHE 
DE SETIEMBRE” 


stró más tarde, pero valeroso y audaz, 
uso al frente d+ un piquete de artille- 
de un grupo como de doce ciudada 
nos entre los que figuraban Agustín Hor 
ment (francés de origen), Wenceslao Zu- 
líavar. Pedro Celestino Asvuero y Florenti 
no Gonzál»z y marchó a forzar la entrada 
del palacio San Carlos, residencia del Li- 
bertador, para apoderarse de éste muerto 
E- 1 
Hombre de malas entrañas —acota un 
Mmsteriador— Ceruio por su mano quería 


da: muerte a Bolívar! 


” iormido después d> un bañ« 


1 F. S.) y lo primero que hizo fué 


u >spada y una pistola y tratar de 
abrir la puerta; lo contuve y lo hice vestir 
lo (que) verificó con mucha serenidad y 
prontitud. Me dijo: Bravo, vaya pues: ya 
estoy vestido y ahora ¿qué haremos? ha- 
cernos fuertes. Volvió a querer abrir la 
puerta, y lo d>tuve. Entonces se me ocu- 
rrió lo que le había oído decir al mismo 
General un día: ¿Usted no le dijo a don 
Pepe París que esta ventana era muy bue- 
na para un lance de estos? 


Bolívar, según el retrato de Espinosa. 


Otro grupo de juramentados se encarga- 
ría do atacar el cuartel del batallón “Var- 
gas” y otro el de “Granaderos”. 

Pe-o se empezó por el asalto del palacio. 
Carujo que poseía el santo, seña y contra- 
seña del cuerpo, sorprendió al centinela y 
puso fuera de combate, muertos o heridos, 
a dos o tres soldados de la guardia, mien- 
tras Horment subía con presteza a los salo- 
nes superiores, sin que nadie opusiera r=- 
sistencia, excepción hecha del joven tenien- 
te Andrés Ibarra, oficial de órdenes del 
Libsrtador, a quien éste llamaba cariñosa- 
mente Ibarrita. 

Pero un teniente de artillería, José Igna- 
cio López, hombre de color, lo inutilizó de 
un sablazo en la mano derecha apenas prin- 
cipiada la lucha. 

Manuela Sáenz, en carta dirigida desde 
Paita al general Daniel O'Seary, dice cómo 
su serenidad varonil salvó la vida al Padre 
de la Patria. 

“Serían las doce de la noche cuando la- 
draron mucho los perros del Libertador y 
a más s> oyó algún ruido extraño que debe 
haber sido el chocar con los centinelas, pe- 
ro sin armas de fuego para evitar ruido 
Desperté al Libertador (estaba profunda- 


“Dices muy bizn, me dijo, y se fué a la 
ventana > impedí el que se botase por- 
que pasaban gentes, y lo verificó cuando 


no hubo gente y porque ya estabán forzan- 


do la puerta. Yo fui a encontrarme con 
ellos, a (fin d2>) darle tiempo que se fue 
se; pero no tuve tiempo para saltar, ni ce- 


rrar la ventana”. 

Cuando rompieron la puerta, agarraron 
los conspirados a Manuela, preguntándole 
dónde está Bolívar, contestándoles ésta que 
estaba sn el Consejo, pero registradas éste 
y otra pieza, sin encontrar nada y viendo 
la ventana abierta exclamaron, huyó, se ha 
salvado! 

No señores, no escapó está en el Conse- 
jo y entonces ¿por qué está abierta esta 
ventana? Yo la acabo de abrir porque de- 
seaba saber qué ruido había. 

Unos le creían y otros se pasaban al 
cuarto contiguo, tocando la cama caliente 
y más se desconsolaban aunque la señora 
lzs decía que ella era la que estaba acos- 
tada, esperando que Bolívar saliera del 
Consejo para darle un baño. . 

Después dejando centinelas en puertas y 
ventanas retiráronse los asaltantes, mien- 
tras Manuela acudía e+n auxilio del teniente 
Ibarra, a quien se le había vendado la he- 
rida con una corbata de Zulaivar, y lo hizo 
poner en la cama de Bolívar. 

Cuando los conspiradores bajaban las es- 
caleras del palacio se oyó el tiro de pistola 
con que Carujo concluía d> ultimar al co- 
ronel inglés Guillermo Ferguson, edecán 
del Libertador, que había corrido a poner- 
se a sus órdenes al sentir el tumulto de la 
revuelta. 

Conservaba en cada mano una pistola 
cargada y amartillada, según González, aña- 
diendo que el mismo tomó una de ellas. 

Entre tanto el ataque a los cuarteles ha- 
bía fracasado igualmente y los conspirado- 
res en derrota huyeron buscando r=fugio en 
las casas y fuera de la ciudad. 

Bolívar, que cayó a la vía pública de 
pie, sin lastimarse, vestido con levita mili- 
tar y con chinelas que no hacían ruido, ha- 
1ló en el mismo momento a su repostero 
qu> casualmente pasaba. 

Corrieron ambos calle arriba hacia el 
Este, refugiándose debajo del puente llama- 
do El Carmen, sobre el río San Agustín, 
permaneciendo allí hasta las cuatro, ajenos 
a lo que acontecía y oyzndo los tiros, los 
gritos y la algazara. 

Cuando ya el fuego parecía concluído y 
se percibían lejanos vivas al Libertador, el 
sirviente mandado por Bolívar salió con 
cautela a reconocer unos jinetes que se 
aproximaban. 

Eran gsnte amiga, que obedecían a las 
órdenes del general Rafael Urdaneta, que 
luego llegó con varios jefes y oficiales, dan- 
do ocasión a enternecidas muestras de jú- 
bilo. “En seguida Bolívar, mojado, at=rido 
de frío y hablando muy poco, subió al ca- 
ba!lo que le ofrecieron y con paso precipi- 
tado se encaminó rodeado de los suyos a 
la plaza principal. en donde las demostra- 
ciones efusivas de alegría, los abrazos, los 
vitoras, las lágrimas, lo commovieron tan 
hendamente, que, cercano a la pérdida del 
sentido, dijo con ronca voz: “¿Queréis ma- 
tarme de gozo después de verme próximo 
a morir de dolor?” Luego regresó al pala- 
cio, cambió sus vestidos y en -vano quiso 
dormir porqu” el sueño no venía a sus ojos”. 

Al atentado siguió un duro castigo. Un 
consejo de guerra especial impuso pena de 
muerte a una porción de consviradores, pe- 
ro el número de fusilados redújose a cator- 
ce, p?rdonándose la vida a los restantes. 

De los asaltantes del palacio, fueron lle- 
vados frente al pelotón de tiradores Hor- 
ment, Zulaivar, Acuero y el teniente Ló- 
pez. Fierentino Gonzál»z escanó gracias a 
una declaración de Manuelita aus configu- 
raba atenuantes. Carujo salvó del patíbulo 
al precio de delatar cobardemente a sus 
compañeros, 

Vargas Tejada, principal factor del mo- 
vimiento, pudo =scapar, pero perseguido en 
el camino de la frontera, se ahogó en un 
río en la región de Casanave. 


J. M. FERNANDEZ SALDAÑA. 


Medalla acuñada en Bogotá para perpetuar la salvación del Libertador del atentado 
del 25 de setiembre de 1828. (Colección del Museo Nacional Colombiano). 
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A da ÓN 


1. No quema la ropa. 

2. No hay necesidad de esperar 
que se seque. Puede ser usa- 
da inmediatamente después 
de afeitarse. 


3. Combate la transpiración. 
Desodoriza el sudor, man- 
tiene las axilas secas. 

4. Es una crema pura, blanca, 
sin grasa, que no mancha y 
desaparece íntegra en la piel. 

5. La Crema Antisudoral Arrid 
tiene la aprobación de la 
Unión Propietarios de Tinto- 
rerías, por ser inofensiva para 


las telas. 


ARRID 


$ 0,75, $ 1,50 y $2,50 


NO DESTRUYA su CABELLERA 
CON El USO DE TINTURAS 


Use LA CARMELA 
confianza cons: 
LA CARMELA d 


'0,castaño o negro 

o y agradable y no mancha 

la piel ni la ropa. Destruye la caspa y evita 
la coida del cabello. 


PUEDE LAVARSE La CABEZA Y 
HACERSE LA PERMANENTE 


TN FARMACIAS Y PELFUMERIAS 


AGUA DE COLONIA 


¡der 3. MAVARAO 


FLORIDA 1544 


TL siempre PET > 
que dedicar 


ROJOS HEATHER 


e E 
Ciclamor —Rowa de Jider — Tulip5n — Merisco — Oscuro — Mediano 


Los fantasmas se defienden 


A. antigua planta urbana de Montevideo 
Es asiento en este instante d> funda- 
m-=ntales modificaciones. Se es án const u- 
yendo grandes casas de apa tzmientos pa- 
ra rentas y cines de proporci nes m n.t u- 
sas. Para ello se ha debido d mol r ed fi- 
cios históricos, casas llenas de tradición, pa- 
lacios que repres:ntaban toda una época. 
En la cesona colonial donde vivó un pó- 
cer, el demoledor pone un día su lacónica 
sentencia, y poco después los montevidea- 
nos ven que todo un mundo d evocaci - 
nes, sl sitio donde tantas vidas n cie on, 
ámaron, sufrieron y murieron, queda su:- 
pendido en el aire, y el viento pasa de uno 
a otro lado llevándose los re:cue dos; que 
irán a parar al mar. Sin embarg , no si m- 
pre pasa así. Sab:mos que en mu has d> 
esas casas los recuerdos se han r si tido a 
ser desalojados. Muy a menudo los obr 103 
de la demolición suf:en ace dentes, empu- 
jados por los antiguos moradores invisibles. 
En esta lucha =ntre el implacable demo- 
ledor y los espíritus, nuestras simp tías e - 
tán por los últimos. Si procigue la lab-r 
destructiva que aflije a nuestra m trópoli, 
ésta se quedará sin fantasmas. Como todo 
esto parecería denotar olvido o igno ancia 
de cosas fundamental :s. séan-s pe mi do 
decir algunas generalidades sobre tal tma 
pidiendo perdón a los entend dos por la ex- 
posición de conceptos tan elementales qu 
ya nadie debería ignorar. 


+ 


Hay fantasmas traviesos y fant smas ma- 
!¡gnos, amables y desagradabl-s, mayores y 
menores, extraños y famila es. En alg na 
editorial nortzamericana se habrá publica- 
do el “Who is who” de los fantasmos, y allí 
se registrarán antecedentes, perf-rmanc.s, 
records y precios. 

Existen amables fanta:mas f=miliares. 
Son los que abren, sin que los y amos, la 
puerta de un ropero, cuya hoja se mueve 
sola y tan sin ruido como sólo puede ha- 
cerlo un ser inmaterial y transparente. Al. 
gunas veces su travesura 1. lliva a prepa- 
rar bromas a los seres human>s. Vamos a 
servirnos un vaso de agua. Abrimos la ca- 
nilla, pon=mos debajo el vaso y, cu ndo 
esta se ha llenado, lo retiramos, Es decir... 
pensamos retirarlo, porque, a! qu rer ha- 
cerlo, la manga d= nuestro saco queda en- 
ganchada en la cani la, un tirón h ce vaci- 
lar el veso en la mano, El agua sale como 
de un pico de Manga y nos baña. El y so 
acaba por caer y rompe tres pl-tos que es- 
taban debajo. Resuitado: nuestía ropa, ma- 
nos y rostro mojados, tres plat-s y un vaso 
rotos. Y entre el ruido de la p rcelana y 
el cristal al romperse hemos escuchado el 
repiqu=teo de la risa traviesa del duende 
que tiró de nuestra manga. 

El helado que escapa de las manos de 

Chaplin, sentado en =l balcón de una terra- 
za, y se desliza en el escotz de una dama 
severa, la gota de tinta que salta de la piu- 
ma y va a posarse justam nt= en la na iz 
del magister solemne, la moneda qu> he- 
mos visto caer y no podemos encontrar y 
que nos es devuelta por la noche en el re- 
borde del pantalón, son cosas tan frecu n- 
tes que entran en el mundo de lo cotidiano 
$ y pueden ser demostradas con la 
misma facilidad que la ley de la caída de 
los cuerpos, 
No si mpre las ocurrencias de los fan'as- 
nas son tan inocentes. Todavía s= recu> da 
en Inglaterra el incendio del rectoral d- 
Borley. La hoja de una ventana al abrirse 
—se dijo, por el viento— volcó una lámpa- 
ra d> petróleo, la que prendió fusg> a una 
pila de libros y de allí el fuego pasó a t do 
el edificio, Al resplandor de las llamss, se 
o alejarse por el jardín a dos misteriosas 
figuras envueltas en negras capas. Est> in- 
cendio había sido pr:dicho por una mujer 
que comunicaba con los espír tus. 


+ 


Capitulo aparte merecen ls fanta m>s 
que ocupan una casa, mueven los sillones 
y cambian de lugar los objet s. Los par-03 
los ven y les ladran. Su dueñ piensa: “E - 
te psrro se ha vuelto loco, ladra sin mot- 
vo”. A menudo los espi itus acaban por 
ahuyentar a los habitantes de una casa, Y 
son innumerables las historias de apar ci- 
dos en las que llegan a creer hasta las sim- 
ples gentes analfabetas, =s deci, hasta 
aquellos en quienes la lectura no ha d sm:- 
nuido sus facultades críticas ni embotado 
la perceptibilidad natural. 

Es clásico admitir que Inglat-rra tirne 
casi el monopolio de los fant-smas. Múl- 
tplss novelas, relatos tradisionales y hásta 
recientes películas se refieren a estos apa- 
recidos que, en su deseo de no ser moles- 
tados, logran que la casa p"rman zca va- 

no obstante el precio bajo a que es ofre- 
ida por su desclado propietario, 

¿Por qué Inglaterra posez tantas casas 


castillos con fantasma=? La razón €s MUY nes renacentistas y las 


clara. Nadie más apegado a su h gar que 
el ciudadano inglés. Llega a d cir “My ho- 
me is my castle”, significando con ello la 
inviolabilidad de su reducto hogareño don- 
de desea vivir tan aislado, pero tzn propi>- 
tario, como la nación en su is'a. Qué ex- 
traña es que, luego de d saparec da su en- 
voltura corporal y dividida la sucesión en- 
tre los herederos, vuelva el antigus hobi- 
tante, transparente y tenue, a V"g>T por las 
habitaciones, dej= abierta, al ent ar, la yon- 
tana úe la biblioteca, y ccupe su sitio junto 
a la chimenea, la pipa en una mano» y con 
la otra acaricie la cabeza de un lebrel de 
faza que mueve la cola al reconocer al an- 
tiguo du-ño. Aún en el fantasm: pervive 
aquella voluntad de posesión y de aislz- 
miento a que se refiere el escudo: mi hogar 
es mi castillo. 

Otro es el caso de nuestra ciudad, que 
ha crecido rápidam-=nte y aumenta con he- 
terogéneos aluviones inmigran es. Las gen- 
tes se pasan cambiando de ba::io. V.ven 
un año en el Prado y se mudan para Po- 
citos; edifican luego en M.ivín y acaban 
por ir a vivir en una casa d- apartam en- 
tos. No ti-ne tiempo de formarse el fant 9- 
ma que, como todo espiritu. requi re d- ti- 


icIOnES Succsivas, sedimentación y tiempo, 
Además, las casas son MUy Pp qu ñas. To- 
das sus piezas abiertas rec-rridas por ni- 
ños que refistolsan todos los rincunes, E 
fantasma, como un viejo maniát co, cdia 
los gritos y la batahola, busca los rincones 
apenumbrados y acaba por irs- de eas 


gente de inmigrantes que han ebido salir 
tan rápidamente de su país d= orig n que 


Sin embargo, nuestra pobreza no es abso- 


luta, Comenzamos a t:mer casas con fan- 
tasmas. Y éstos se defienden cuando se les 
pretende d salojar. Recientem-nte en la de- 
tuolición del Palacio Sánchez un obrero su- 
frió un grave accidente. Este hermoso edifi- 
Civ situado en una de las plazas céntricas. 
fue construído a fines del siglo pasado por 
el señor Sánchez, hombr= de rancia tradi- 


en esta obra. Era la época de las mansio- europeos. 
h:cm sas quintas Isidro MAS DE AYALA 
E ha» ñ e id a A 
SAO ER AR a a 


ILUSTRACION DE SIFREDI 


de jardines enrejados. El señ r Sánchez 
hizo construir su palacio cuidando perso 
nalm-nte todos los detalles: la e calera so 
lemne y reverencial flanqueada de estatuas 
de mármol que sostenían los cand labrog, 
el decorado de los vestíbulos, las columnas; 


Beso ed o co 


las puertas de estilo. H>bía h=ch> taer di 


senos de París, Milán, Roma. Y cuando el 
edificio estuvo terminado se vió con agra- 
do que el señor Sánchez había h cho una 


tá demoliendo el edificio para construir en 
Su lugar dos cines d- capacidad reco d. Nos 
imaginamos los sufrimientos del fan 

no ya desalojado, sino dejado en el aira 
o cordenado, si no se iba, a ver cien veces 
la misma película y martirizar sus oídos con 
diálogos en. un inglés masc-do cmo chi- 
cles y su retina con un tecnicolor despia- 
dado. Creemos que los ju=ces admitirán el 
descargo de legítima defensa para el fan- 


tasma que, perdiendo el dominio de sus. 


ne-vios, empujó al obrero cuando, piqueta 
en mano, acababa d> asestar un golpe d>s- 
tructor en aquella "columna traída de Flo- 
Fencia con tantas preczuciones. 


X = E 


Las demoliciones que reducen a polvo a 
las casonas coloniales de la ciudad vi ja 
van a movilizar muchos fantasmas. Se aca- 
ba de destruir la casa de sstilo p-rtugués 
donde vivió Oribe en la calle 25 de May». 
También las esquinas de Rincón y Treinta 
y Tres. Allí residió el P esidente Varela 
du ante =1 Año Terrible; y alí nuestro poe 
ta máximo dió forma a sus creaciones líri- 
cas. La esquina de 18 de Julio y Ejido, tan 
unida a la vida de viejos billaristas, tiene 
puesto ya en su puerta un letrero más te- 
rrible que el de Cronwell. Ya se verá co- 
mo los espectros contertulios se d fienden. 

Es, pues, con orgullo que pod=mos decir 
que-.nuestra ciudad empieza a posesr fan- 
tasmas. Ya la Isla no tiene el monopolio de 
los aparecidos y los duend:s. Tenemos 
nuestros fantasmas nacionales, qu'zá no tan 
perfectos. pero +=s que recién comienza su 
producción. Aquí también como en las in- 
dustrias, esperamos que cada año mejore 
el modelo y que, dentro de cierto tiempo, 


«nada tengamos que envidiar a los d>1 Con- 


dado de Essex o el Castillo de G'-mis, fá- 
bricas clásicas de los mejores fantasmas 


AN AA 


“e 


Jor las vias fluviales mencionadas 1 
Iguna vez 21 expresivo nombre 
to de Entre Ríos Yi y Negro 
É territorio abarcado por Durazno € 
vuavemente ondulado. No se advierten er 
[ los profundos contrastes de rolieve qu 


saracterizan a la zona Sureste del país. La 


depar 


las planadas, amplias, constituíd 
n subsuelo de estratos casi horizont 
de viejas napas basálticas evocadoras 
volcanismo preterit solo en mt 
las n asom 
el € 
norámicas e 


vert 


parten .en 


s los largos y apacibles 
de los rios Negro y Yi 

En Durazno se han reconocido las ma 
formaciones geológi lesd 


variadas 


arcaicas rocas cristalinas del g 
cudo Brasileno, hasta las modernas 
pampeano que 


Las 
gerse hasta hace poco =n 
tos, situado en las cercan 
Blanquillo. Alli iban 
simplemente los homb 
inquietud del saber, a leer 
ginas de la historia de nu 
uiso el destino 


que 
lado con dinamita haciéndose 


muestras paleontológicas, 
un museo natural que en lo 
haber ayudado a rssolver los enigmas 
nuestra estratigrafía. 

El mundo civilizado protesta cu 
de guerra una bomtl 
bre un museo destruye en él tas 
leccionadas a través de largos an 
ficadas por los estudiosos. Es que 
bemos qu> ese material sirve 
ayudar a contestar a la ang 
acerca del origen mismo de 
Cuando la dinamita hizo saltar 
ventos, perdió también much: 
nuestro país, pero es ima 
sólo algunos especialistas s> hayan preo 
del hecho. 

formaciones devómi 
al Norte bajo los estratos ; 
nente de Gondwana, recubiertos 
por las =m'siones de lavas basálti 
pletando el cuadro general los s 
cretáceos y los depósitos de c 
vamente modernas coronan 
nes lógicas; la arenisca 
i=nuncia su presencia po 
que se recono 
nado a la geol 
un campo propicio par: 
y para la recolección mate 
dio. Pero ni la constitución d 
la explotación agrícola int=resan fundamen 
talmente a la población del departa 
diseminada sobre un área muy v 
la que se suceden con una monotoni 
perante los campos de pastorz0, 3 
islas de árt s que denuncian un cr 
interés por la reforestación artificial 
frecuentes aún los rancheríos, donde la vi 
da humana se desliza ccn las penurias pro 


f de la caravana que cruz n árid 
desierto, 

Fero este mal no es tan pror:o de Dur 
10 como de otros departamentos y es corr 


ado en la concienci 
s. Hemos podido 


que la miseri 


un hiriente latig 
de los buznos ciudadan 
comprobar ersonalmente 
en forma lenta pero sostenida desapare 

le Durazno, dejando tan sólo una mancha 
ave se desvanec= en las sombras del pasa 
do, Desde el Río Negro hasta el Yi, en la 
capital como en los centros poblados más 
apartados nota que el progreso se abre 
paso forcejzando con la indolencia, la ruti- 
na y la ignorancia. En la ciudad de Duraz 
no hay hombres que se han entregado a la 
difícil tarea de humanizar un río hasta cor 


1zO 


guir ponerlo al servicio de la población 
realizando uno de los balnearios más 1 

mosos del interior d> la República. Los ca 
minos se multiplican y mejoran con 
rdinaria rapidez. Ya alienta la esp 


ntre los nabitantes de La Paloma ; as 
ocalidades de que un día pasará por esa 
ielomeraciones urbanas la lín>a férrea que 


mirá a la opulenta Montevideo con esos 
ejanos y bellos lugares. Sobre las cuchilla 
menétenas que ondulan el suelo del depar 
tamento han surgido soberbios edifici 
colarss. En la capital, en El Carmen, en 
Blanquillo, en f í l Yí se nota un 
xtrano movimiento que denuncia que un¿ 


1wvia joven corre por doquier desd hac 
varic Ín Durazno todo entero está en 
1 ha 
Joráe CHEBATAROF! 
(Fotografías d2l autor) 


Promontorios determinados por el afloramiento de areniscas gond- Apenas llega a ser un contraste la silueta del blando sauce 
wánicas, cerca del arroyo Tigre. frente a la inmutable horizontalidad de los largos arroyos 


de Durazno (Arroyo Chileno Grande). 


Frente al monte indigena destruido casi totalmente por el tablado se levanta el bosque artificial creado por la voluntad de hombres 
inteligentes (Río Yi, zona balnearia de la capital). 


AA EA 
A NS a e MO AT y 


1 


Era un tribuno grandilocuente, d> 
ademán enérgico y rotundo, de t 


co, 
a A > brutal de su muerte su id>al par 
Convivencia democrática es una Constante pugna de con- ! e d 

tradicciones con voluntad de perfeccionamiento. Lo que lo que £l liberalismo encierra de human 
engrandece a los hombres, y a los pueblos, es la voluntad , cia socialista. De sy Persona irradiaba una 


de ser, ¿Qué voluntad puede caber en el alma de quie- 


nes se consideran haber alcanzado la perfección suma? A tes que si permanecen fieles a su trad 
Contra el ritmo perfectible de lo que podríamos lamar vierten en grandes constructores de Hispan 
democracia relativa, se levantan los de la “democracia que si hacen defección se convierten , 
perfecta”, España y Rusia, por ejemplo. Todo en ellas 


disciplinado, ordenado, uniforme, inerte... y quien lo 


E ( s ( , tit, al ce pa del dle pa 
dude > vaya o venga. » É satis Acción por el cumplimiento 

Otras rd hay entre las democracias relativas D MO RA I A y ¿Quién lo mató? Lo que sabemos a 

y las absolutas. ¿Que es el hombre para ambas? Y aquí , 


la contradicción. Para la democracia relativa, por esa ticos de izquierda. Los 
misma relatividad, que es dependencia d= las cosas al 
hombre, éste es un valor absoluto. Para la democracia 
perfecta, que por ser perfecta es absoluta, el hombre es 
un valor relativo. Puede valorarse en menos que una sa- 
bandija. Carlos I de Braganza decía de Portugal y d2 su 
pueblo: “Esto es una piojera”. Cuando fué asesinado dijo 
Guerra Junqueiro: “Los piojos se lo han comido”. Los 


O de los aspectos más importantes d= la democra- 


Sí: con su muerte uros creían posible 4 
vimiento liberal, pues al subley; 
enfrentarían con los elementos de 
Culaban una matural subversión da 


haya”. Muy diferente es la escuela jurídica española. des- 
de el padre Mariana en su tratado “Del rey y de la dig- 
nidad rsal”. Pero si los españoles se han conformado con 
la teoría los franceses han preferido la práctica, Y ya 


de Quevedo en su “Política de dios y Gobierno de Cris. 
to” y “Marco Bruto”, refiriéndos= a los tiranos, y la tira- 


En las democracias perfectas se enlazan la idolatría 
a un hombre con e! at soluto desprecio a los hombres, El 
novelista estadounidense John St-inbeck. en la serie de 
artículos “Lo que he visto en la U.R.S.S.”, tiene uno titu- 
lado “Los rusos compran Stalin por millones”, insistiendo 
sobre lo que ya sabemos, y dice: “No, en toda la historia 
no se halla parecido culto. -- Por toda la Unión Sovié- 
tica se contempla la efigie (en yeso, en bronce, en pintu- 
ra, en bordado) de Stalin. Su retrato se halla por todas 
partes, no sólo en los museos, sino en cada sala de los 


su jefe tomando por la violencia lo que en día no lejanas 
les derá la conciencia colombiana, hoy más ahincadamen-* 
te liberal que nunca. Respetaron la Primera magistratura + 
y consolidaron la continuidad constitucional. o 


gios, muchas veces haciendo su retrato de telón de fondo. 


tica. Durante las ceremonias públicas se exhiben retratos 
de Stalin de unos quince metros de altura. Est> hombre 
está por todas partes, lo ve todo, siempre se halla pre- 
sente”. (Traducimos del semanario “France Dimanche”). 

Y como remat= la corriente frase: “Stalin no se ha 


. Una jurisprudencia servil quiere justificar ej absolu- 
tismo con la fórmula patriarcal. Ya sea política d= dios 


represalia de este atentado, un grupo de compañeros de h 
o la que se escuda en la pseudodictadura del proletariado, Gaitán en uno de sus gestos tribunicios. armas del asesinado secuestraron a Calvo Sotelo y lo ulti- J 
es el mismo fluir de un cretinismo moral que evoca la maron a ti 
palabra “padrecito” referida al zar o “padre bien amado Ests último crimen se esprime como justificación del 
d>= todos los trabajadores” referidas a Stalin. Es el mis- ro algo nos dica ej proceso político colombiano de ¡pocos alzamiento militar del 18 de julio de 1936. ¿Pero qué 


mo espíritu humillante, despreciativo de la dienidad hu- años a esta parte. Que el pueblo colombiano, en su ma- importaría la vida_o muerte de Calvo Sotelo a quienes 


mana. No elevan al hombre, lo oprimen aplastándolo con- yoria, es liberal, no precisa demostración. El Partido Li- (los monárquicos Antonio Goicochea y Gral. Barrera y 
E tra el suelo. y si protesta. o barren. “Barría los pobres beral se presentó dividido en los comicios presidenciales, otros) el 31 de marzo de 1934, habían firmado el infame . 
y del mundo”. dice el personaje de Arthur Koestler en “El Liberal-s propiamente dichos y gaitanistas, y esa fué la papel por el que ponían a España a los pies de Musso. > 
p cero y el infinito”, deformando la Drimera estrofa de “La causa de que triunfara el candidato conservador. La de- fini? ¿En qué Jordán de sangre podrá limpiarse ta] in- «ai 
Internacional”, porque de barrerlos tratan cuando piensan rrota del liberalismo, no obstante poseer mayoría de yo- famia? F 
Por su propia cuenta tos, les hizo reconocer el tremendo error d= presentarse Todo se quiere escudar ahora con el anticomunismo. a 
2. No: nada de absolutismos democráticos. Pr-ferimos divididos, Reorganizaron sus cuadros bajo el signo de la El comunismo representaba entonces en España- menos no 
la democracia relativa. con sus errores, con sus trampas unidad y jefatura del líder Jorge Eliecer Gaitán. El re de lo que reprosenta hoy en Colombia, donde nada he 
> incluso, errores y trampas que puedan denunciarse a la sultado fué que en las últimas slecciones legislativas los senta, a no ser una mezquindad de valores degenerativos « 
luz pública, Persuadiendo—y convenciendo por la fuerza liberales conquistaron la mayoría de ambas cámaras. De de sentimiento y traición. Los Comunistas siguen demos- 
de la razón ¿Qué son entonc=s las revoluciones? La con- seguir compacto el liberalismo era descontado su triunfo trándo, hasta la saciedad, que son maest-os consumados 
secuencia lógica de la razón oprimida y presionada. En en las próximas elecciones presidenciales, En la poca en el arte de aniquilarse a sí mismos. Entre la persecu- ya 
la democracia relativa el espíritu revolucionario halla el Prensa colombiana Gus ha llegado a nuestras manos, he- ción y la justicia prefieren lo primero. Su clima Propicio bo 
cauce natural para su desenvolvimieñto: en la absoluta mos comprobado una Pugna de poderes que partía de la es la indiferencia de los gobiernos ante los problemas so- pr 
, €se mismo >spíritu se ahoga y la revolución degenera en siguiente contradicción: una realidad política liberal que ciales. La miseria, la ignorancia y la desesperación son a 
Buerra civil o internacional. había de verse gobernada y administrada en conservador Sus grandes aliados. Y además el mi=do ese miedo que 2 
e Cuando las democracias relativas se ven sacudidas por ahí los contínuos choques, Provocacion>s de autorida hace del hombre un ser patético por temblor de áni 5, 
Y algún desorden comentan los totalitarios con pa'abr»s de des conservadoras alentadas por el filofascista Dr. Lau- incapaz de mirar la vida con ojos serenos. Sólo los cobar- ¿des 
M;. Mosley: “Ha ahí los que no dejan gobernar”. Olvida- reano Gómez, líder del conservadorismo, ayudado por cier- des buscan en los estados de fuerza una garantía para su an 
ba este fascista inglés que en la mente de los perturba- to sector del clero, que con sus depredaciones obligó inmoralidad satisfecha, ¿ 


El liberalismo ha dado lección de democracia. De- 
] 1 3 s orte, dejando a sus espal- mocracia relativa, viva, por eso perfectible. Las “demo- 
al igual que Hitler y Mussolini, quería gobernar para ha- das la devastación de sus chozas incendiadas por las tur- cracias” perfectas, absolutas, son cadáveres políticos. Pero 


i a 2 hartos, sea beneficioso Para su país. Jorge Eliecer Gaitán 
cito para realizar la expansión d-1 tmperio británico; las En el momento culminante de esta efervescencia polí- no profesaba un liberalismo trasnochado, de filantropía 
que en la última puerra han muerto en los desiertos lí- tica, leemos en la enteca y racionada información de la diecioch=sca. Era un líder actuando en el centro de las 


ola 

pervivencia de dicho imperio, y para el cumplimiento de Jorge Eliecer Gai M, Y como ma 
vse deber se requiere mucha más cavacidad y voluntad americana el bárbaro hecho tuvo lu, 
de sacrificio, y es de mayor trascendencia, que para de- comicios de la Conferencia Interameri 


Positar la papeleta electoral. A Quienes no se les Tegatea ban en Bogotá. remos en seguida la figura del líder igualmente noci ' 

deberes tampoco se 1>s puede regatear derechos, Y gi el ultimado en la plenitud de su juventud madura. Hablé F. FERRANDIZ ALBORZ. 
de todo hombre es morir. si el caso llega, para que siga con él en Guayaquil, no recuerdo fijamente si en 1930, a , E > 

viviendo nuestro ser histórico, creemos no será excesiva 310 32, Había sido invitado para dar unas conferencias Especial para “EL DIA”. 

pe se nos deje elegir a quienes nos han de condu- +n la facultad de derecho de la Universidad de Guayas Villafranqueza, mayo de 1948. 

cir u la muerte. 


St Ives tiene dos industrias: la pesca y el arte. En un tiempo no se so- 
portaban, pero ahora colaboran. Sven Berlin aparece tomando apuntes 


para una exposición; y el pescador. preparando un aparato para pescar 


UN BARRIO DE ARTISTAS 


cangrejos. 


(Gros pescadores, artistas, son las tre 

cosas que surgea en la mente al oír 
hablar de St. Iv=s. En este momento el arte 
viene antes que”los otros dos, porque este 
pueblo pintoresco de la costa de Cornwall 
(al Sus de Inglaterra) con sus callejuelas 
empedradas, está =n peligro de perder su 
barrio de artistas, famoso en el mundo en- 
tero. 

El alza en el precio. de los edificios des- 
de el fin de la guerra, constituye una gran 
Entación para los propietarios y muchos 
de ellcs han echado a los pobres artistas de 
sus estulios, para arrendar o vender los 
edificios a casas comerciales que los usa- 
rán como depósitos de mercadería. 

Antes de la su>rra habían 100 estudios 
de artistas en St. Ives, actualmente quedan 
38. además de uno que otro en casas pri- 
vadas. Algunos de estos estudios están ubi- 
cados alrededor de la bahía dond> los bar- 
cos se refucian para protegerse de los vien- 
tos del Atlántico. otros en lugares que han 
sid> denósitos dende los pescadores puar- 
daban sus red-s. Si continúan disminuyendo 
los estudios de St Ives, desaparecerá unz 
1 ultimas comunidades de artistas que 

dan en Europa, fuera de las dos más 
ocidas: Montmartre en París y Chelsea 

n- Londres 

La Sociedad de Artistas de S. Ives, está 
haciendo esfuerzos sobrehumanos para no 
permitir que desaparezcan todos los estu- 
dios; pero se necesitan L 6,000 para com- 
prar una manzana de +dicificios, conocida 
bajo el nombre de Block Porthmeor, donde 
hav 13 estudios; están organizando una c 
para recoger los fondos necesarios. 


La colonia de artistas de St Ives está preocupada al ver que los propietarios han comeraado a vender 


LUCHA POR SU 


A del movimiento se encuen- 
b > 33 años que usa misas 
vas: David Crox 


sociedad; 
sta inglés del smo 


su vi- 
laena; 


4 


usar 1 e a 

entusiasmo de Cox o. Su 
campeña de prensa, sus reclamos, sus cir- 
culares, le han valido pequsñas donaciones 
de parta de los campesinos de Cornwall y 
cheques de cierta importancia de la gente 
pudiente en todas partes de Gran Bretaña 
Eso es sin contar la ayuda que han rec! 
bido de los artistas y amantes del 
varias partes d> Europa, principalmente 
Francia, Sin embargo, hasta ahora. Cox sólo 
ha conseguido colectar £ 1,400 y la fecha 
en que debe efectuarse la compra se acerca 
peligrosamente. 


los depósitos de pescado que ellos habían convertido en estudios. 


Leonard Richmond, famoso por sus paisajes y sus libros sobre arte, pinta un rincón de la bahía de 


St Ives, que venderá a beneficio de fa escuela. 


EXISTENCIA 


rialos 
poder 
no de 


Ive muchos de los cuales viven en otras 
parts de Gran Bretaña — rega 
Era suya que será vendida al público por 


la Sociedad. Muchos artistas de 
ho lo mismo. 


er] 


dice Cox. 


strado int-rés 


ayudarían hasta tal punto” 
ta el mismo Picasso ha 
por el asunto”. 

En junio los artistas de St. Ives pedirán 
auxilio al otro lado del Atlántico, en el 
Canadá y los EE. UU. Mandarán a Leo- 
nard Richmond como representante; es un 
hombre muy simpático cuya fama es mayor 
en América que en su tierra natal; tiene la 
intención de pasar tres meses en el Nuevo 
Mundo. Se harán exposiciones de sus obras 
(principalmente paisajes de Cornwall) en 
Nuzva York, Chicago, «tc., empezamtic pc 
Santa Fe, en New Mexico. “Se ha puesto 
ma sala a mi disposición”, dice, “donde 


se 

exhibirán mis obras y además las de Cox 
rr Olive Dexter. St. Ives 

Cornwall irán en pintura a Améri: 


cierta cantida 
la compra de lo: 


tudios. Estoy seguro que nuestros amigos 
Ame canos contribuirán generosamente”. 

Los artistas americanos han tomado car: 

ste rincón de Inglaterra que tiene una 
enerable tradición artística En 1848 el 
ran artista inglés N. W, Turner instaló su 
aballete en St. Ives; otros lo siguieron 
John Constable abandonó Suffolk, su con- 
dado favorito, para instalarse donde el sol 
hac2 cambiar el color de las rocas y el 
mar, cien veces al día. 

Pero la colonia de artistas sólo fué crea- 
da en 1880, cuando el americano James 
MacNeil Whistler y su amigo Walter Sicker 
se enamoraron de los paisajes de Cornwall; 
vinisron otros entusiastas y se formó la So- 
ciedad de Artistas de St. Ives. 

Los depósitos que usaban los pescadores 
para secar sus redes se adaptaban admira- 
blemente para las necesidades de los artis- 
tas y su arrizndo costaba muy poco; pronto 
el olor a pintura reemplazaba el olor a pes- 
cado en todo un barrio. 

Antiguamente les molestaba a los pesca- 
lores ver artistas pintando en la bahía o las 

Mes de St, Ives, sobre todo los domingos 
vabitentes de este rincón tramauilo 
la más tranquila de las provincias ingle- 
sos Son muy religiosos. En cierta ocasión 
mos atrás, amenazaron a un artista con ti- 

alo al agua sino guardaba sus pinceles y 
prometía no vintar +l1 día domingo. 

Per oy día aun los pescadores lo senti- 
ían si artistas se van de su pueblo. Ade- 
más ellos sufren de las mismas dificulta- 
des, poraue los propietarios los echan de 
sus denósitos para arrendarlos a casas co- 


merciales qu e pagan más por ellos 
Douglas LIVERSIDGE 
(Especial para EL DIA. Reuter Feature) 


La escuela de pintura de St Ives dirigida por Leonard J. Fuller, 


está en peligro si los artistas no consiguen comprar el edificio. Una 


clase de la escuela. 


el 


E 


e. 


DEL SINDICATO LIBRE DE P., E. y 


G. — Patrocinada por el Sindicato Libre de 
Pintores, Escultores y Grabadores de! Uru- 
Ruay, se lleva a cabo en el Salón Moretti 
Una exposición de los trabajos Dpertenecien- 
tes a los asociados del mismo. Se exhiben 
en total 82 obras, de las que recogemos por 
supuesto una variada impresión. 


En estas muestras colectiv 
en los artistas una represen 
muchos casos no concuerda 
stos en otras oportunidades. Y es que 
almente se apresura su organización. 
y los envíos suelen adolecer de fal 
ión. Es así que nos hallamos ante ex 
que conocemos obras muy 


AS, es común 
tación que en 
con los valore. 


Schenone Puig — Paisaje. — Oleo. 


Superiores. En cambio, otros. la nota aislo- 
da les favorece. Creemos que tales exposi- 
ciones deben organizarse con tiempo y los 
artistas elegir las pinturas y esculturas con 
detenimiento. Sólo así será factible darle 
cada vez más calidad a las representacio- 
nes colectivas. 

De más está que destaquemos las obras 
de Prati, fino modelador que denota en sus 
esculturas la sapiencia de un artista que sa- 
be lc que tiene entre manos y cómo resol- 
verlo. Lo mismo diremos de Borella, Ka- 
bregú, Giandrone, C. De Santiago. G. Ro 
driguez, Rosé y Domingo De Santiago, pin- 
tores que han consagrado sus cuadros en 
salones oficiales, determinando ya una per- 
sonal manera de expresar la pintura. En los 
artistas jóvenes debemos destacar el marca- 
do adelanto de Gurewich. Sobre todo, en :a 
factura que ha enriquecido con una herman- 
dad de tonalidad mucho más acertada en 
sus efectos. Esto en los paisajes. En la fi- 
gura no acusa solidez de dibujo, y el color 
se cansa un poco en unos grises no muw 
transparentes. Lo mismo diremos de Celia 
Giacosa. Ha movido el trazo. Lo ha hesh> 
espontáneo y variado. Ello quita la dureza 
que poseía y, sobre todo, encuentra la for- 
ma de matizar. Montero Zorrilla, a pesar 
de conocer obras mejores, destacaremos sus 
manchas de paisajes. Sarli, en una colora- 
ción rojiza, armoniza y destaca los prime- 
ros planos de árboles bien ubicados. Ha 
adelantado, sin duda. Schenone Puig, Ru- 
dyk, De Ferrai, Brum, Feldman, no se ha- 
llan representados con ventaja. Pero igual 
nos dicen con sus obras de las cualidades 
acumuladas en años de proficua labor. 


Por sernos imposible extender nuestro 


comentario, ya que el espacio anula esta 
posibilidad, nombraremos a los artistas que 
completan esta muestra colectiva. Son ellos: 
Buongiovanni, Bardon, Cabrera, Calvis, De- 
llepiani, Ezcurra, Fereczi, Franc, Guazzo, 


ens, Lages, L'Arpe, Ibañez, Meisner, M 


cader, Morassi, Maunisse, Paz Morg* 
daelli, Ramis, Satre, Sarli, Sarthon, '4/ 
Vittone y Zanoni. Debemos desta) 
embargo, las esculturas “La Paloma*» 
quel”, de la artista Pascuali March 
donde se adivina la especial forma 
carar un severo aprendizaje, y la a 
proporción de sus trabajos. 

RAFAEL MANDELZWEIG.—En 3 
neo de Montevideo, se halla expuesi 
muestra de dibujos y pinturas del 
polaco Rafael Mandelzweig. Debegik 
menzar por presentar a este sacrificmh 
tista, que ha vivido en carne propia 4 
grante tragedia de la última guerra. ló 
su exposición a sus cuatro hermanos, h 
nados en el gheto de Varsovia. Nach. 
esa ciudad, desarrolla allí su infark: 
adolescencia. Estudia en la escuela 
Artes de Polonia y en 1930 recorre kk 
pa y pasa por París y" Bruselas, que £ 
sieron en contacto con el arte del li 
Pero vuelve a su país, y en 1939 el 
allí, siendo siempre sus obras premih. 
Pero en ese año comienza el martirio, 4 
dose obligado a interrumpir su trará 
trabajar y a errar durante seis años h 
bles. Desde Bialystok al leiano Samañk 
Desde entonces, todo el sufrimiento 4 
pueblo, las trágicas luchas de la jul 
polaca, hincaron los dientes en su 
hasta convertirle en un interpretador f' 
rico dej tales escenas. Cuando se dermií 
el déspota, vuelve Mandelzweig a su pu 
realiza entonces la primer exposición: 
postguerra y queda su nombre grabadé' 
mo “el pintor del martirologio judío”. hh 
tiza luego otras exposiciones con gran é 
para llegar a París, donde su obra es 
bida por organizaciones sociales y pe 
les que las patrocinan. Sigue a Bruselá! 
viene a Río de Janeiro. Ahora en nue: 
pais, este pintor torturado expone una Y 
que va desde el momento: feliz, do 
paisaje y el íntimo retablo familiar son! 

delos, hasta la expresiva imterpretas 


Pascual Marchese. — La Paloma. 


Gurewich. — Paisaje. — Oleo. Zaccaría, —H 
t 


ladros vívidos y pintados con el acero 
olor y la rebeldía corriendo fundidos 
us venas. Y a esta parte, si se quiere 
ma de exposición plástica, nosotros la 
aríamos mejor simbólica o realista. 
'omposiciones son, como en el peque 
tadro “Oiga Israel”, escenas dantescas 
Mor y miseria. La técnica se olvida 
a la expresión. Pero si observamos 
la, notaremos que el pintor encuentra 
sor y el trazo apropiado para decir lo 
miente, y ésta es la mejor técnica. Des- 
lego, no nos hallamos ante un gran 
'. Su obra es variable y sus valores 
2 én lo son. Los paisajes con destellos 
Esiomistas, anidan lo íntimo y sereno 
1 alma que luego es triturada por la 
Hacia, y se convierte en intérprete feroz. 
sperado. de una caravana de dolor y 
“re, que dura lo bastante para que pe 
* su vida como una duda en el rumbo. 
Fon sus "Refugiados”, sus “Mártires de 
“tz”, y la descarnada escena de “Espe 
% Perdida”. Y muchas otras. “El leyan- 
ánto de Varsovia” domina la sala comn 
ra de más efecto. Todo el nervio y 
moción del artista, vibran en el cuadro 
%i campos de concentración, con la pa 
desnuda de una primera y culminante 
+ Todos estos valores los anotamos en 
iniente expresiva, donde saca el munde 
acciones horribles que mutilan la li- 
1 Como pintor, se halla en su tran 
ficampo de los pequeños cuadritos, don 
esposa y el hijo son plasmados con 
) y hasta con un color que derrama 


his felices. Entrando en los valores 
“Hfundamentales, diremos que Mandelz- 
*triunfa más en sus dibujos. La técni- 


le emplea, muy personal, le permite 
Hijar con el mismo don el lápiz y la 
1. Y aquí se hace frondosa y profun- 
umana y trascendental su obra. Es, 
2 el pintor, un exponente que parece 
asar en las vívidas escenas, un dolor no 
nado, que se aligera a veces con algu- 
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fissano D'Acda. — Acuarela 


Alfredo Berta. — Paisaje del Prado. — Acuarela. 


10s rayos de sol que se cuelan e ma 
tern en esos despojos lientes que 
aún en por gracia de su mar 
ALFREDO BERTA. — Vuel: mo te 
dos los s, a exhibir sus óleos y acuare 


tor Alfredo Berta, y como sien 
ace en los salones del Touring Clu 
Uruguay Visitamos esta muestra 
anotamos una asentación en los adelantos 
que ya advirtiéramos en Berta. Quiere de 
cir, pues, que el pintor asegura y consolida 
con la actual exposición, los méritos y vs 
lores que fuera adquiriendo en el correr d 
los años. Sus acuarelas de grandes tamañ 
constituyen un esfuerzo del que sale air 
el pintor, por sus espacios manchados con 
cálculo y limpieza. Generalmente elige pai 
sajes y rincones que dan fuente a su agua 
do para explayar una serie de distintos d 
talles que anudan a su obra la observación 
sincera del pintor. Sabe elegir lo que con 
cuerda con su espíritu, y su visión objetiva 
de las cosas le lleva a un realismo en el 
que se mueve Berta con seguros pasos. De- 
cimos que consolida sus valores, porque de 
la exposición del pasado año a ésta, no 
hay diferencia. Cambian los motivos, algu- 
nos repetidos y otros expuestos, pero lo 
esencial es que el pintor mantiene lo con- 
quistado y generalmente de estas actitudes 
del arte se sale con un empuie hacia ade- 
lantos que esperemos se verifiquen pronta- 
mente. De sus cuadros, nos agradan “Tor 
menta en el Riachuelo”, “Rincón de los pes- 
cadores”, “Paisaje del Prado”, etc. En los 
óleos, como “Rincón de los pescadores”, 
Berta atiende a un color fresco y luminoso, 
pero le falta el matiz. Su espátula y pincel 
forjan un empaste limpio. Los temas son 
agradables y muestran al pintor deseoso de 
captar todo lo que jira alrededor de esas 
costas, en las que siempre hallamos un re 
tazo de verde para lograr un cuadro más 

wriado y luminoso. 

“PINTORES DE ITALIA”. — Se lleva 

cabo en el Salón Berro, una numerosa 


lo 1 
las, € 


Ernesto Armani. — Neve sul duómo, a Brescia. 
Acuarela. 


Prati. — Cabeza del Dr. Arena. — Bronce 


muestra compuesta por telas de pintores 
italianos. La organización Cultural Italo-Sud 
Americana vuelve, por intermedio de su 
Director General en el Uruguay, Dr. Mario 
V. Mezzera, a traernos pinturas de artistas 
que en la península trabajan con éxito, en 
algunos casos marcado. Armani, el gran 
acuarelista que conocimos en la exposición 
pasada, vuelve con “Neve sul Duomo a 
Brescia”, a imponer sus grandes conoci- 
mientos en esta técnica. Con tal habilidad 
está dejado el blanco del papel, que emer- 
ge como nieve de los colores que le circun- 
dan. La arquitectura y la perspectiva así 
como el contraste marcado de una primera 
=scena rústica, con un fondo de grandeza, 
traducen claramente la idea del pintor de 
realizar algo más que una simple copia 

También sus caballos, en el esfuerzo, son 
piezas de valor singular en la «cuarela. De 
Bernardi, con sus telas manchadas siguien 

do las huellas de un dibujo sutil, anota su 
persoral forma de expresión en varios 


paisajes de interés. “Primavera” es uno de 
ellos.  Destacaremos también la obra de 
otro buen acuarelista. Nos referimos a De 
Luca. El lavado amplio de que hace gala, 
tiene en “Lavanderas de Capri”, “Il porto 
de Camogli” y otras obras, un verdadero 
exponente de su oficio y gracia para acuz 
relar. Noelqui, expone óleos en los qu: 
destaca su cuadro “Spogliatorio di baila- 
rine”, escena un poco armada, falta de am- 
biente, en la que se ha querido imprimir 
la luz bañando a las figuras, que se hallan 
en distintas actitudes, pero que no expre- 
san una escena bien compuesta. Su figura 
leyendo junto a la ventana, nos parece 
más sincera y mejor dotada. Zaccaría es 
otro acuarelista de mérito, y casi con las 
mismas virtudes que anotamos en los an 
teriores. En general, tal muestra, sin supe- 
rar la anterior, mantiene contacto con es- 
tos pintores que han ganado su lugar, pa- 
ra esta nueva presentación. 
E. v 


Mandelzwig. — Levantamiento del “gueto” de Varsovia. — Oleo. 


La designación del Dr. Marino Mora Guarnido para la Dirección del Departamento de Higiene, de la Municipalidad, ha dado ocasión a que se le brindara un homena;.; 
de simpatía y afecto, organizado por el Centro Republicano Español. 


INFORMACION GRAFICA LOCAL 


Homenaje al Gene- 
ral Artigas por los 
agregados militares 
a las embajadas de 
Francia, España, Es- 
tados Unidos, Italia, 
México, Brasil y Ar- 
gentina, 


Delegación de per- 
sonalidade salteñas, 
inteérada por el In- 
tendente Municipal 
de Salto, Sr. Juan H. 
Paiva; el Presidente 
de la Junta Depar- 
tamental, Sr. Del- 
fos Roche; los dipu- 
tados Dres. Sofildo 
Herníndez y Luis 
Oliú, y: el presiden 
te del Directorio de! 
Teatro Larrañaga, 
visitaron al Sr. Pre- 
silente de la Repu- 
blica 


Legisladores y pe 
riodistas visitaron lu 
pista de remo de 
Melilla, irvitados 
por la Federación 
de Remo, para apre- 
ciar la maén tud de 
las obras realizadas. 


Estudiantes de la 
Escuela de Química 
y Farmacia de Sar- 
tiago de Chile han 
visitado la ciudad 
de Montevideo, que 
los agasajó cumpl:- 
damente. 


— 
El alcalde de Ja ciu- 
dad de Montevideo 
del Estado de Minr- 
nesota (EE. UU.) 
envió al Intendente 
de nuestro Montev;- 
deo un testimonio 
de amistad festejan 
do el aniversario de 
la fundación de 
aquella población 
homónima estado- 
unidense. 
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preparando una flota destinada a tr 1NSpor- 
tar a Buenos Aires las tropas argentinas, 
comunicó a los enviados extranjzros, que 
no podría hacerlo hasta obtener la aproba” 
ción del general Rosas, poniéndose, de in- 
mediato, en comunicación con él. La res” 
puesta puede figurarse, y han quedado las 
declaracionss del barón Gros que lo com- 
prueban, el que atestigua el envío a Ori- 
be por Rosas, de “un despacho cruel or- 
denándole que rompiese toda negociación 
y retirase toda proposición d= paz, repro- 
chándole que nu pensaba más que en él 
y que abandonaba los intereses de la Con- 
federación”. No sabemos si todo era o no, 
un juego ya arreglado entre Rosas y Ori- 
be, pero éste se mostró contrariado por lo 
sucedido, —de acuerdo siempre con lo es- 
crito oficialmente por el enviado francés- =, 
el que manifestó: “Obligado a retractar la 
palabra que nos había dado, mo se atrevió 
de nuevo a recibirnos, abochornado del p 


Thiebaut, jete 
de la “legión francesa”, que asistió al úl- 
timo banquete dado a Garibaldi. 


Coronel Juan Crisostomo 


pel que le había hecho hacer su aliado, y 
su Ministro, Dr. Viliademoros, fué encar- 
gado por él de explicarnos la voluntad del 
gsneral Rosas, en cuya virtud retiraba sus 
proposiciones”. A este respecto, dice el 
historiador Isidoro de María, en su obra 
“Anales de la Defensa de Montevideo”: 
“Rosas acababa de sacarse la máscara con 
que disfrazaba sus propósitos, para con los 
qus de buena fe creían en sus protestas de 
lealtad a los intereses orientales, tan sa- 
crificados en la prolongación de la guerra 
que no hacía más que aniquilar el país. La 
venda había caído de los ojos de los ilusos. 
El deseo de paz se encontraba en el espí- 
ritu de los hombres de pensamiento de uno 
y otro campo. En el Cerrito formóse un 
círculo: durante el negociado, favorable a 
la pacificación con indenpend-ncia de Ro- 
sas. A ese círculo pertenecían los modera” 
dos. El constituyente Masini, carácter in” 
dependiente y bien dispuesto, era uno de 
los más calurosos amigos d2 la paz, no 
hesitando en significar, con franqueza y 
lealtad, sus vistas al general Oribe, alenta- 
do por la consideración que su amistad le 
dispensaba. Pero los exaltados y los jefes 
de Rosas iban en rumbo opuesto, prido- 
minando sobre el elemento moderado”. Por 
su parte, el espíritu de los sitiados en Mon- 
tevideo era semejant>, aún cuando mucho 
más dispuesto a transar, siempre que no 
fueran violados los principios por los que 
sus heróicos soldados habían luchado du 
rante tantos años, y estaban dispuestos a 
luchar, todavía, a pesar de todos los sufri- 
mientos exp:rimentados”. Bien claramente 
lo expresan los párrafos de una memoria 
escrita por el Dr. Francisco Magariños, al 
referirse a la misión Gore - Gros. Dice asi: 
“Repetimos, que los corazones más nobles 


£l mercado viejo, 


los más bien int=ncionados, han caído en 
desaliento, convencidos unos, —recelosos 
otros, porque todos vivimos poco menos 
que desesperados por la prolongación de 
las desgracias y la incapacidad de los me- 
dios propuestos, de que tenemos conoci” 
miento, para que se restablezca la paz so- 
bre bases sólidas, que calmen las pasiones 
ardientes, que el pais viva, y se contengan 
las ambicion=s ¡legítimas y los deseos codi- 
cioSos que agitan las poblaciones, y com- 
prometen la existencia de la sociedad” 

La actitud de Oribe justificada, aparente” 
mente, por la nota del general Rosas, de- 
cretó sl fracaso de la misión Gore - Gros, 
antes, aún, de la época prevista Desde 
aquel día, la actitud del jefe del Cerrito 
fué opuesta a lo que había sido, y no tuvo 
empacho alguno en exigir del otro partido, 
y ante todo, =1 reconocimiento de la lega” 
lidad de su presidencia, sin reconocer nada 
de lo que se le había demandado. Puede 
pensarse lo que a ello contestaría el go” 
bisrno de la Defensa que desde hacía seis 
anos estaba oponiéndose netamente a esa 
injustificada pretensión. Dentro de la pla- 
za, puede afirmarse que todos los sitiados 
ran partidarios de la paz, pero a través 
de todas las tend=ncias existentes, no ha- 
bia uno sólo que deseara la consagración 
de los deseos y planes de Oribe y de Ro- 
sas. La actitud del general Oribe, en este 
caso, fué interpretada por unos, como una 
comprcbación de su buena voluntad, en un 
principio, y como una aceptación, después, 
de las órdenes de Rosas, que a su solicitud 
respetuosa, contestó con una nota violenta 
en la que, según lo escrito por el barón 
Gros, le ordenó el rompimiento de toda 
negociación, imponiéndole su autoridad in” 
discutíble, como si los asuntos que ocurrie- 
ran en esta república, dependieran de él, y 
por otros como la revelación de un juego 
cruel en el que ambos, Oribe y Rosas, se 
hailaban de completo acuerdo. La verdad 
es que no se puede notar una diferencia 
substancial en la situación de ambos y en 
consecuencia, cussta admitir que Oribe es- 
tuviera dispuesto a aceptar las condiciones 
que se le proponían. Desde el Cerrito go” 
bernaba toda la república, quedando, tan 
sólo, protegidos por las murallas de Mon” 
tevid=0, desde donde no podían amenazar- 
lo efectivamente, algunos millares de sus 
enemigos, a los que había pretendido fa- 
tigar y desesperar para que se rindiesen a 
discrzción, cosa que no logró nunca. Fra” 
casada la iniciativa, ambos negociadores 
no tuvieron otto camino a seguir que el de 
retirarse del país volviendo a Europa. Así 
la hicieron, comunicando antes al gobierno 
de la Defensa la resolución de Mr. Guizot 
al gobisrno inglés, de levantar el bloqueo 
que aún se mantenía sobre las costas ar” 
gentinas. En compensación, y prosiguiendo 
la línea de su política, Mr. Gros y Devoize, 
reconocieron al gobierno de Montevideo, 
un préstamo - subsidio de 40.000 pesos 
mensuales, bajo la garantía hipotecaria de 
los derechos de Aduana, asegurando, ade- 
más, la cooperación de la marina france” 
sa, la que siguió prestando, aunque no con 
la eficacia de antes, su apoyo a la ciudad 
de Montevideo. 

Tal fué el resultado d> la última inter” 
vención de Gran Bretaña y Francia en la 
guerra del Río de la Plata. Desde entonces, 
la primera nación restableció por comple- 
to sus relaciones amistosas con la Conf-de- 
ración Argentina, y la segunda también lo 
hizo, aunque manteniendo su amistad con 
el gobierno de Montevideo. Fuera de du” 
da, en ese recurso no podía pensars2 más, 
y todos sus partidarios quedaron completa” 
mente desengañados de él. Ni qué decir que 
en tales condiciones progresaron los que 
sostonían que sólo en una alianza america- 
na podrían obtenerse las ventajas que tan 


de o 


antigua Ciudadela, visto desde la azotea del hospital francés. 


imutilmente se habían buscado por el otro 
camino. Desde Montevideo, se escribió a 
Chain, que seguía desemp>ñando su cargo 
en Entre Ríos, pidiéndole que informara al 
gensra! Urquiza de todo lo que había acon- 
tecido en Montevideo con la misión Gore- 
Gros. Afírmase que esta ocasión, y por 
primera vez, el general Urquiza recibió esos 
informes con evidente agrado, establecién- 
dose, en consecuencia, una comunicación 
“verbal y amistosa” con el Ministro Manuel 
Herrera y Obes, que patrocinaba esa políti- 
ca en Mont=video. Decididamente, las es- 
peranzas de los sitiados de la heróica ciu” 
dad, comenzaban a orientarse hacia Entre 
Rícs, provincia argentina que inspiraba 
gran confianza, conociéndose, en términos 
generales, los sentimientos de su gob=rna"” 
dor. También hiciéronse las mismas gestis- 
nes ante Don Andrés Lamas, que ocupa” 

el cargo de Ministro del Uruguay ante 
Rio Janeiro, en donde día a día aum-=ntaba 
la oposición bacia el general Rosas, cuyas 
directivas inspiraban, cada día mayor des” 
confianza. Aunque todavia no habia llega” 
do la hoza, preparábase para pronto la rea- 
lización del moviimento americano que de- 
bsría dar fin a la vergonzosa tirania del 
Río de la Plata. 

Fué a mediados del mes de abril de 1845, 
que el general Garibaldi se embarcó en 
Montevideo para Italia, deseoso de tomar 
part en la lucha que sus compatriotas lle- 
vaban a cabo contra los ocupantes austria- 
cos. A principios de aquel año, tuvo lugar 
en Paris, un movimiento popular y social 
que tuvo, inevitablemente, una gran reper- 
cusión en todos los países de la vieja Eu 
ropa. Desde hacía un tizmpo, Garibaldi re- 
cibía noticias alentadoras de su país, que 
había tenido que abandonar en 1835, de- 
biendo permanecer más de doce años en 
América, en donde su nombra se agigantó 
luchando siempre por las causas de la li- 
bertad: de los republicanos riograndeses y 
de los legalistas uruguayos. Cuando en 1841 
fué nombrado. teniendo en cuenta sus hon- 
rosos antec=dentes, jefe de la flota orien- 
tal, abrazó la causa de Montevideo, perma 
neciendo fiel a sus ideales hasta que hubo 
de regresar a su país, solicitado por sus 
amigos. Sus servicios fuzron muchos y muv 
valiosos, pudiéndose destacar algunos com- 
bates sobresalientes como el del Parana, 
en donde el almirante Bronw, a pesar de la 
inmensa superioridad de su escuadra. no 
pudo apresarlo, y la batalla de San An- 
tonio, uno de los encuentros más gloriosos 
de toda la guerra grande, y la fundación y 
sostenimiento de la famosa “legión italia” 
na”, que tanto se destacó entre todas las 
fuerzas de la república, y que permaneció 
organizada en Montevideo, hasta la cesa” 
ción del sitio. Naturalmente, todos los acom- 
pañantes que 2ligió Garibaldi para retor- 
nar a su país, con la firme decisión de par 
ticipar, de nuevo, en la lucha por su inde- 
pendencia y por su unidad, fueron italia- 
nos, excepción hecha de Andrés Aguiar, ne- 
gro de atractiva estampa, que era su asis” 
tente, y otros dos orientales, Bueno y Mi- 
randa, que tuvieron diferente destino. La 
mayoría pertenecían a la “legión italiana” 
y habían asistido al combate de San Anto- 
nio. Iban con ellos el gran Anzani, que 
desde tiempo atrás, consumido por la tisis 
no prestaba servicios, y que guardaba la 
esperanza de que la vuelta a su patria le 
devolvería la salud, que ya estaba comple- 
tamente p=rdida, y Cayetano Sacchi, exce- 
lente legionario afectado en una pierna por 
una herida de San Antonio que no cerra” 
ba nunca. El gobierno de la Defensa, había- 
les proporcionado un bergantín, el “Esp-- 
ranza”, en el que hicieron un viaje feliz 
hasta la ciudad de Niza, y además, dos ca 
ñones, armas de fuego, armas blancas y 
municiones suficientes, por si acaso tenian 


algun encuontro en plena mar con algun 
barco enemigo. Antes de dejar a Montevi- 
deo, obsequióse a Garibaldi, —cosa muy 
rara entonces—, con un banquete al que 
asistieron los jefes de la “Isgión france- 
sa” y vasca con sus familias. El coronel 
Brie, de la legión vasca, pronunció unas 
palabras que puede decirse que reconcen- 
traron el pensamiento d> todos: “Cuando 
hace cinco años, —dijo—, nos vimos for- 
zados a recurrir a las armas para defender 
nuestra vida, nuestras familias y nuestros 
intereses amenazados, se pensaba, quizá 
que nuestra constancia, nuestro espíritu de 
unión, no resistirían al tiempo y a las duras 
pruebas. Y sin embargo, henos aquí reuni- 
dos como entonces, con los mismos princi 
pios, las mismas convicciones y el mismo 
entusiasmo, y además, el tiempo y las prue- 
bas nos han enseñado a conocernos mejor 
y a contar cada vez más los unos con los 
otros. Nuestros principios, son, todavía, y 
lo serán siempre: obediencia y respeto al 
gobierno legal de la república; respeto a 
los interes?s de todos. amistad sincera y 
sentimientos fraternales para los hijos de 
esta tierra hospitalaria, y resistencia en co- 
mún contra nuestros enemigos comunes”. 
Así fué despedido de Mont=yideo Garibal- 
di, el mismo a quien la prensa de Rosas y 
de Oribe calificaron, siempre, de aventure 
ro; de pirata. y de bandido, y que siguien- 
do su destino volvía a su pais para desta” 
carse como ninguno en la lucha por obte- 
ner la unidad italiana, uno de los máx: 
mos acontecimientos europeos del siglo 
XIX. Garibaldi no volvió nunca más, a pe- 
sar de sus ardientes deseos, a América. en 
donde combatió tanto tizmpo, y desde don- 
de llevó a su mujer y a tres hijos. pero la 
recordó siempre con emoción y con cariño, 
a pesar de que, en contra de todos sus de- 
5eos. nunca más pudo volver a ella. 


Alberto LASPLACES 
Mentevideo, Mayo de 1948 
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Cazador vasco, de la tropa del coronel 
Brie. 


La cabeza de un rey hitita. Esta estatua rota y quemada representa al rev Yarim-Lim 
y fué encontrada en la capilla de la tumba del monarca. 


PESCUBRIMIENTOS SOBRE LA 
¡A DEL ANTIGUO TESTAMENTO 


Y _A lluvia azota las ventanas del estudio 

de su antigua casa de Sussex, pero 
nosotros no lo advertimos. El eminen- 
te arqueólogo y yo nos sentimos transpor- 
tados a una tierra donde Lia el sol y 
que se encuentra a millares de kilómetros, 
y millares de años de distancia. Los im. 
perios nacen y mueren, pasan los reyes 


Aaliendo llegado alas 272 
pu Ulicaciones en eJle Hft Le. 


hititas marchando a la conquista, los Fa- 
raones guerreros, alos invasores de Europa 
y la India. 

Ante nosotros, sobre el antiguo escrito- 
rio, hay una rimera de papeles; son notas 
tomadas por el arqueólogo durante cinco 
años de investigaciones efectuadas en Ala- 
lakh (actualmente denominada Atchana 
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le las expietiones y las elistinias 
lecnicas de us autores. 
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una ciudad de la provincia Hatay, en Tur- 
guía). “Estos documentos son relativos a 
la historia desde cuatro mil años antes de 
nuestra era” me informa Sir Leonard: Woo- 
lley con su voz suave. 

El eminente arqueólogo ha regresado a 
su casa en el condado de Sussex, Inglate- 
rra, donde piensa. clasificar sus descubri 
mientos y completar ciertos capítulos de 
la historia antigua. Rebuscando entre los 
huesos de gente que ha muerto hace 5,000 
amos y entre los edificios que construye- 
ron. ha descubierto la relación existente 
entre el Asia y la Grecia Antigua. 

“El Museo Británico me mandó a Tur- 
quía con la misión de descubrir el origen 
de la civilización que existía 1600 años an- 
tes de nuestra era”, me dice el arqueólo- 
go, “lo encontré en uno de los 150 mon- 
tículos que hay entre Antioquía y Aleppo 

la ciudad real de Alalakh. 

“Alalakh fué construída sobre tierra vir- 
gen, cuatro mil años A. de C., por gente ci- 
vilizada; su cultura era la de la Edad de 
Cobre, la alfarería que fabricaban tenía 
asas y base. En ninguna otra parte se ha 
encontrado alfarería tan perfecta, fabrica- 
da en una época tan remota”. 

Poco a poco, Sir Leonard desenterró las 
ruinas de 17 ciudades superyacentes; los 
documentos que encontró daban no sólo los 
nombres de los reyes, si que también mu- 
chos detalles de su historia. 

Esqueletos, edificios y reliquias — ja- 
rrones de greda y de metal, sellos, escul- 
turag — denotan que esa gent= tenía rela- 
ciones comerciales con sus vecinos. 

“Todos los imperios de la antigiedad 
parecen haber tenido relaciones con Ala- 
lakh”, afirma Sir Leonard. “Los Faraones 
de Egipto pasan por Alalakh, los reyes de 
Babilonia la subyugan y después los Asi- 
rios de Nineveh. 

“En cierta época Alalakh estuyo ligada 
con un reino poco conocido, el de Mitami 
en Mesopotamia: también con la India y 
on los invasores europeos. Su historia de- 
muestra que en un momento dado estuvo 
bajo el gobierno de los reyes Hititas cuya 
capital era Boghezkeui en el Africa Cen- 
tral” 

La historia termina con la destrucción 
de Alalakh en el año 1200 A. de C. Has- 
ta entonces varios imperios habían propa- 
gado su arte e industria por intermedio del 
comercio de Alalakh y los habían hecho 
llegar hasta Chipre y Creta. 

Fué por casualidad que uno de los obre- 
ros del arqueólogo le dió la idea de exca- 
var en Atchara. El hombre, natural de una 
aldea turca, le dijo: “Yo tengo alfarería 
más antigua que cualquiera de la que us- 
ted posee”. Sir Leonard que había pasado 
una buena parte de los últimos 40 años ha- 
ciendo investigaciones en Turquía, se dió 
cuenta de que el hombre tenía razón; el 
descubrimiento era trascendental. 

La alfarería con pinturas diferentes con- 
taba la historia de millares de años: cierto 
estilo duró 2000 años, hasta la época en 
que su pueblo se revolvió contra la dinas- 
tía del rey Yarim-Lim y los “nacionalistas” 
volvieron al estilo anterior 

Sir Leonard opina que Alalakh desapa 
reció durante la gran invasión del año 1197 
A. de C., cuando se produjo un movi 
miento colosal de emigración, que prove- 
nía principalmente de Rusia: atravesó Tur- 
quía y Siria como una ola de terror y des- 
trucción en busca de un lugar donde vivir, 
hasta que se detuvo en la frontera egipcia. 

Algunos se instalaron en los países que 
habían atravesado. Las tribus más conoci- 
das son los Filistinos, los Etruscos que 
atravesaron el mar para ir a Italia; los 
Sardanhas fueron a la isla que desde aquel 
entonces se denomina Sardinia. 

La caída de Troya fué uno de los re- 
sultados del movimiento — cierto número 
de emigrantes se instaló en Grecia; y éste 
es el mismo pueblo que conocemos hoy 
día como los griegos. 

Cuando Alalakh fué destruída, la histo- 
ria continua en Al Mina, donde Sir Leo- 
nard descubrió indicios de que tenían re- 
laciones comerciales con las islas y pe- 
nínsulas de los alrededores — por princi- 
piar las del archipiélago griego (principal- 
mente Corintia. Rhodes y Chipre) y más 
tarde, 520 antes de Nuestra Era, con Ate- 
nas que tuvo el monopolio del comercio 
con Persia durante 200 años. 

Los descubrimientos de este arqueólogo 
son inapreciables para la historia griega 
porque demuestra como la influencia orien- 
tal llegó a la Grecia antigua. 

En Al Mina, bajo las ruinas del puerto 
San Simeón, fundado por los cruzados. Sir 
Leonard descubrió indicios de actividades 
comerciales desde 300 años antes del na- 
cimiento de Jesucristo hasta +1 sielo VIA 

“Noté con gran interés”, dice Sir Leo- 
rard con una sonrisa, “que durante la gue- 
rra, larga y sangrienta, entre Atenas y 
Persia, ambos países decidieron tácitamen- 


El “esqueleto de un palacio. Al hacer exca- 

vaciones en Alalakh, el arqueólogo inglés 

sir Leonard Woolley. descubrió estas colurm- 

nas de barro que se supone formaban parte 
de un palacio real. 


te mo interrumpir sus relaciones comer 

les de Al Mina — es decir los comercian- 
tes no sufrieron los efectos de la guerra 
Las monedas de plata encontradas enti> 
las ruinas comprueban este hecho. 


Sir Leonard ha sacado a relucir el es 
queleto de la ciudad de Al Mina y e! vi 
sitante puede ver cómo era una casa co- 
mercial millares de años atrás; los depó 
sitos, las oficinas de los contadores: en al. 
cunas se encuentra aún la mercadería cla- 
sificada 


“Por ejemplo”, explica Sir Leonard, "en 
una pieza habían millares de pequeñas bo- 
tellas de aceite. En otras partes habían ja- 
rrones pintados, los diversos estilos esta- 
ban puestos en compartimientos diferentes, 
para comodidad del vendedor. En un la. 
do había una cantidad de objetos usados, 
muchos jarrones griegos rotos que habían 
sido reparados”. 

Sus investigaciones han convencido a Sir 
Leonard que el Antiguo Testament- no es 
incorrecto y que constituye en realidad un 
documento histórico de valor. Al cavar en 
las ruinas ha hecho resucitar lo que nos 
cuenta. 

Douglas LIVERSIDGE 
Reuter. Especial para EL DIA), 


La piedra cuenta una historia. Esía estatua 

de piedra caliza es una de las muchas cosas 

interesantes encontradas en las ruinas de 

una tumba y representa a un rey de Alalakh 
en el siglo XV antes de nuestra era. 
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MALDONADO 


'ODOS los años y en los meses de veran 
o en el comienzo del otoño, las disti 
tas confederaciones de nuestro 
tierra adentro, llevan a efecto su 
fivos campeonatos, los que origin 
siastas reuniones de público, « 
animación jubilosa de las localidades re 
presentadas y, a la vez, originan hermosas 
luchas, donde va cimentándose un tecnicis 
mo cada vez mejor, consiguiéndose, por otra 
parte, el establecimiento de gratísimos 
vinculos. . 
Cuando estaban definidas -las competen 
cias del Litoral y del Sur, surgió la otra, la 
del Este, que tuvo asiento en la 


ciudad d 
Maldonado y en la cual acaba de obtener 
un lógico y merecido triunfo el equipo re 
presentativo de Lavalleja, que responde 
un centro deportivo en pleno progreso por 
sus casi ininterrumpidas relaciones con clu- 
bes de Montevideo, promoviendo jiras qu 
resultan sumamente útiles para sus propc 
sitos de evolución, 

El segundo lugar lo ocupó el conjunto d 
Cerro Largo, otro de los departamentos qu 
en verdad tiene múltiples prestigios 
materia de fútbol y que tanto brillo ha pro 
porcionado a los campeonatos nacionale 
que con magnífi acierto organizaron des 
de 1928 a 1930 los señores Dr. Horaci 
Baqué, Lorenzo Batlle Berres y Exequie 
Baillo. 

Todavia son recordadas las esplé 
contiendas de entonces, cumplidas en nue 
tras canchas, por lo que bajaban a Mont 
video las selecciones de todos los departa 
mentos, en un intercambio novedoso y efi 
ciente. Luego, la creencia de que cierto per 
sonaje complejo que aún se hace oir pos 
radio en sus críticas, pero sin concretarse 
a hacer una sola obra a pesar de los años 
que lleva de charla y charla, iba a dar tam 
bién impulso a aquellas jornadas, hizo que 
la Asociación, tras el éxito de tres tempo 
radas y ante el deseo de disfrutar de una 
tregua, formulado por el eficaz trío que he- 
mos aludido, confiara el futuro de sus tor 
neos nacionales en quien tanto alarde hacía. 
La consecuencia fué de que esas estimulan 
tes fiestas deportivas desaparecieran lamen 
tablemente del programa anual del fútbol. 
Recién en 1941, a instancias del Sr. Igna 
cio Echevarría, pudo hacerse un nuevo Cam 
peonato Nacional, no repetido hasta ahor: 

Si hemos abordado el tema de hoy acer 


Representativo de Lavalleja, que conquistó el titulo de Campeón de Fútbol del Este en 


AS 
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En 


la ciudad de Maldonado. 


las hermosas competencias desarrolladas en 


El conjunto de Cerro Largo ocupó el 2% puesto, constituyéndose en uno de los mejores participantes, no sólo por la colocación 
obtenida, sino por las interesantes exhibiciones de técnica expuestas. 


ca del Campeonato de Fútbol del Este en 
Maldonado, es precisamente porque cele 
bramos otro esfu de la confederación 
de dicha zona, uniéndose a los que desple 
garon las del Litoral y del Sur, inspirand 
vivos deseos de apoyo tal género de acti 
vidades, debiendo es lecerse entre ellas 
un entendimiento especial que las lleve 

guir resplandezca todo aquel esp 
le los certámenes pasados, que 


dor 


La selección de la localidad José Batlle y Ordóñez, que habría alcanzado mejor cla- 
sificación si sus desempeños hubiesen sido de regularidad. 


Armónico, tenaz, el team de Maldonado tradujo grandes adelantos, comparándolo con 
los de otras temporadas. 


el recuerdo cuando vemos equipos que cc 
mo Cerro Largo, Salto, Río Negro, Paysanr 
dú, Soriano y aún Maldonado, y también 
los demás, tanto aportaron a sus sugestivos 
epilogos 

Al ofrecer estas consideraciones para re 
saltar y aplaudir la gestión de la Liga de 
Maldonado, que organizó el Campeonato 
del Est: en forma brillante, y brindó cálido 
y justiciero homenaje al escribano don Le: 


do Arroyo Torres por su condición de fun- 
lador de la Confederación respectiva, tam- 
bion deseamos aprobar la iniciativa eman 
da de congreso en el sentido de propiciar, 
por intermedio del torneo de campeones de 
cada federación del interior, una disputa de 
lo que bien pued> considerarse el Campeo- 
Nacional, que así reviviría... y hasta 
podría irse arreglando hasta alcanzar p« 


organización mayores resonancias. — MBE 


Sin todo el ajuste que corresponde a estas lides, lo mismo fué satisfactoria la gestión 
del team de Treinta y Tres. 


A CIEN AÑOS DE LA GUERRA GRANDE 


MISION GORE - GROS.- 
RETORNO DE GARIBALDI 


A misión anglo - irancesa, presidida por 
los Sres, Gore y Gros, —tepr:sentan” 

tes cada cual de su gobierno—, constituyó 
la Ultima tentativa realizada por ellos pa- 
ra obfener la pacificación del Río de la 


Plata po: mearo de negociacion:s diploma" 
ticas. Robert Gore era capitán de marina 
británica, y el barón Gros, ex - ministro en 
Colombia, representaba a Francia. En rea 
lidad el gobierno de este país tznía ver- 
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Tel Zambia puede lucir 


ese cutis maravilloso en sólo 14 dias ! 


hombres adoran 


Posea el cutis que los 

y las mujeres envidian!  Pracu Masaje 

Fricción Palmolive el sensacional tratamiento 

de belleza probado en mujeres de Sa $0 

años y de todos los tipos de cutis. Y 2 de 

cada 4 obtuvieron un mas adorable n 
solo 14 dias! 

Comience enseguida la prueba de 14 días y 

VEA COMO SU CULÍS se torna más tersa radian 

te... juvenil! Luego, Masaje Ericción Palmolive 


Será su tratamiento diario y permanente 
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Un lujoso jabón, con la 
calidad que dió fama mundial 
a los productos de Atkinsons ! 
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PUEDEN OBTENER ' 
un culis más adorable en. sólo 14 días 


COLÉGIALA > 


JOSE GARIBALDI. Litografía del general hecha en Torino tomada de un croquis 
del natural hecho en Montevideo poco antes por G. Gallino. 


daderos intereses en llegar a un acuerdo 
ntre los beligerantes, a lo que el gobi=rno 
le Londres, por lo general, ponía obstácu” 


105, Sobre todo después de haber tomado al- 


¿unas medidas que comprobaban su falta 
de confianza en un arrzglo, y su intención 
de poder ir con Rosas. Pero los comer” 
Ciantes de Londres que negociaban con es- 
tas regiones solicitaron. insistentemente 
una nueva intorvención de su gobierno, re” 
cibiendo, el 29 de octubre de 1847, del je- 
fe del gabinete, lord Addigton, la noticia 
de que se estaba en tratos con el gobierno 
francés para =nviar al Río de la Plata, una 
nueva misión de paz. Una vez designados los 
nterventores, partieron de Europa, llegan” 
lo a Monteyideo a Principios de 1848, re- 


TAMAÑO 
CRARDE 
100 Gra 


¡aciendo con su presencia, entre los habi- 
tantzs de la ciudad, algunas esperanzas de 
que podría obtenerse algo, a pesar del 
Íracasc experimentado por todas las misio- 
nes anteriores de las mismas nacionalidades. 
Estos enviados, traían de sus gobiernos 
algunas instrucciones que podían ser con” 
sideradas como nuevas, aunque muchos du- 
daron de que pudieran ser eficaces para 
vencer las resistencias que podrían oponér- 
seles. En =sas instrucciones entre otras co- 
sas, decíase lo siguiente: “Los señores Co” 
misarios de su Graciosa Majestad, la reina 
Victoria, y del rey de los franceses, inyi- 
tarán a Su Excelencia el gsneral Oribe a 
recor.ocer, mediante una declaración oficial, 
los compromisos que ya ha contraído, de 
conceder una amnistía completa en favor 
d> los criollos, así como garantizar la se- 
guridad de las personas extranjeras y de 
sus bienes, en el caso de entrar en Monte- 
video, Si rechaza este pedido, los comisa- 
rios tisnen que declararle que las escuadras 
combinadas impedirán todo comercio e in- 
terceptarán toda comunicación entre ambas 
bandas”. En realidad, los enviados extran- 
Jjeros venían a negociar sólo con “Odibe y 
el gobierno de Montevid=0, dejando a un 
lado a Rosas, que se consideraba como un 
obstáculo insuperable, Pero no se quería 
admitir la dependencia en que se encontra- 
ba Oribz, la mayoría de cuyas tropas eran 
cuerpos de ejército netamente argentinos y 
cuya autoridad, en gran parte, de ellos de- 
pendía. Así que desd= un principio la mi- 
sión, distinta por sus procedimientos, esta- 
ba condenada al fracaso, como en realidad, 
sucedió. De inmediato se iniciaron las ne” 
Eociaciones, mostrándose, en su comienzo, 
quien sabe con qué =speranzas, dispuesto a 
realizarlas, el general Oribe. Los interven- 
tores le presentaron las primeras condicio” 
nes de que eran portadores, y que, en su 
esencia, pueden reducirse a las siguientes: 
el general Oribe desp-dirá las tropas argen- 
tinas a la banda occidental del estuario del 
rio de la Plata. Los extranjeros residentes 
en Montevideo serán d:sarmados y licen- 
ciados, y ambas operaciones se aplicarán 
en el mismo tiempo, La misión proseguirá 
sus trabajos en el caso de que el gobierno 
de Montevidzo le negara su colabotación. 
Desde la ciudad, el gobierno de la De- 
fensa no puso objeciones a esas condicio- 
NES, pero no sucedió lo mismo con Oribe, 
que en un principio había asegurado su 
busna voluntad. Y ocurrió lo que no podía 
dejar de ocurrir, ya que el jefe del Cerri- 
to no tenía libertad de acción. Hallándose 
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durante la semana entrante en las siguientes casas: 4 
A A 4 

ON FARMACIA CASABO. — Agraciada 4252 abr 
FARMACIA DEMICHIRI. — Rivera 3349 e 
FARMACIA FRANCO-INGLESA — Uruguay 831 y 
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GOLPE MORTAL. 
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EL PIGMEO CONDUJO SU EMBARCACIÓN HASTA LA 

ORILLA DE LA ISLA, Y DEJANDO A TARZAN Y A 
ESCONDIDOS, SE DIRIGIO HACIA LA PIE- 
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ENTRAS BRE-MONO OBSERVABA, SUS MUSA SA y) LOS SACERDOTES DE KA-GOR HUYERON.TARZAN Y 
PONÍON TENSOS PARA LA ACCION.DALLAS EXTRA y 2 DALLAS DESATARON AL OS HACEMOS , 
REVOLVER Y APUNTO CUIDADOSAMENTE. > AHORA? PREGUNTO LA JOVEN SATAQUEMOS. 
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